La hoguera

Llevaba muchos años adquiriendo tratados, manuscritos y libros y estudiándolos a fondos. Tenía una memoria prodigiosa y era capaz de aprenderse todos los sermones de Buda y recitarlos perfectamente. Sus maestros y compañeros de estudios le profesaban una honda admiración. Un día se dirigió a sus amigos y les dijo:  
· Me gustaría  que hicieran algo por mí.

· Lo que tú quieras, dijeron los amigos, que tanto le admiraban. 

· Preparen una gran hoguera.

Preparada la hoguera, el hombre arrojó en ella todos los volúmenes de su biblioteca, ante la incertidumbre de los presentes. Después sonrió y dijo:

· Ha llegado el momento de que comience a aprender un poco. 

REFLEXIÓN: No se conoce el caso de ninguna persona que se haya liberado por el solo hecho de acumular información. Nada se puede substituir, a la práctica, cualquiera que ésta sea. Todos los grandes maestros  espirituales insisten en la necesidad de cultivar virtud y meditación, porque de ellas aflora la sabiduría que pone a las corrupciones fuera de la mente. 
Fuente: Cuentos espirituales de la China. Autor: Ramiro A. Calle. 
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